
 

Enséñanos a vivir como Hijos 
DISPONERSE 

Haz silencio interior y olvídate de todo lo que te preocupa. Prepárate exterior e 

interiormente para escuchar a Dios en la lectura. Pídele al Señor que se haga presente 

proclamando en voz alta la oración: Oh Cristo, paz del que en ti confía, acógeme una 

vez más. Alúmbranos hoy con tu luz para que conozcamos el amor que Dios nos tiene. 

Abre, Señor, nuestros corazones a tu Palabra, que tu gracia nos regale el sentirnos hijos 

tuyos. Amén. 

LEER 

El evangelio que hoy leemos está situado a continuación del primer anuncio de la 

Pasión que Jesús hace a sus discípulos. Después de la confesión de Pedro acerca de la 

identidad del nazareno, Jesús anuncia que tendrá que padecer en manos de los 

hombres, pero que resucitará al tercer día, hecho que provoca la incomprensión de los 

discípulos.  

Jesús se lleva aparte a varios discípulos para ayudarlos a comprender. Fíjate bien en el 

lugar y los personajes que aparecen sus respectivas intervenciones. 

Lee el texto despacio en varias ocasiones. 

Mc 9,2-10 

2 Seis días más tarde Jesús toma consigo a Pedro, a Santiago y a Juan, sube aparte 
con ellos solos a un monte alto, y se transfiguró delante de ellos. 
 3 Sus vestidos se volvieron de un blanco deslumbrador, como no puede dejarlos 
ningún batanero del mundo. 
 4 Se les aparecieron Elías y Moisés, conversando con Jesús. 
 5 Entonces Pedro tomó la palabra y dijo a Jesús: «Maestro, ¡qué bueno es que 
estemos aquí! Vamos a hacer tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra 
para Elías». 
 6 No sabía qué decir, pues estaban asustados. 
 7 Se formó una nube que los cubrió y salió una voz de la nube: «Este es mi Hijo, 
el amado; escuchadlo». 
 8 De pronto, al mirar alrededor, no vieron a nadie más que a Jesús, solo con ellos. 
 9 Cuando bajaban del monte, les ordenó que no contasen a nadie lo que habían 
visto hasta que el Hijo del hombre resucitara de entre los muertos. 
 10 Esto se les quedó grabado y discutían qué quería decir aquello de resucitar de 
entre los muertos. 
ESCUCHAR – CONTEMPLAR 
Trata de identificar lo que el Señor quiere decirte con esta lectura. ¿Qué te llama la 

atención de la lectura y por qué? 

Sube aparte con ellos solos a un monte alto. Jesús escoge a Pedro, Santiago y Juan y 

los aleja del ruido, a un monte alto, símbolo de la cercanía con Dios. Lo que los 



discípulos tienen que comprender es algo que escapa por completo a lo ordinario, van 

a dar un paso decisivo en la compresión del misterio de Cristo. 

Se trasfiguró delante de ellos. El aspecto habitual de Jesús se transforma ante sus ojos 

y ellos caen en la cuenta de que su aspecto humano no expresa toda su realidad. Tras 

su aspecto humano se esconde su realidad divina. El blanco deslumbrador simboliza el 

mundo divino. 

Elías y Moisés…. Son dos grandes mediadores entre Dios e Israel que tuvieron el 

privilegio de contemplar en lo alto de un monte la gloria de Dios con vistas a cumplir 

una misión importante para todo el pueblo: ayudarlo a entrar en relación con Dios. En 

este sentido, ellos han sido los precursores de Jesús. El contemplar a Jesús dialogando 

en medio de ellos es la prueba de que él pertenece a la esfera de lo divino y de que 

pertenece a la historia del pueblo de Israel, guiada por Dios. Jesús debe llevar a 

cumplimiento la misión iniciada por Moisés y Elías. 

Vamos a hacer tres tiendas. Parece un indicio de que este hecho se verificó durante la 

fiesta de los Tabernáculos. Esta fiesta rememoraba el paso de Israel por el desierto 

cuando habitaba en tiendas y el Señor habitaba entre ellos en la Tienda del Encuentro. 

En el día séptimo de la fiesta (v.2) todos se vestían de blanco y el templo resplandecía 

inundado de luces. Jesús se revela como el verdadero templo, la verdadera tienda del 

Encuentro. 

La nube es otro símbolo importante. La nube acompañó continuamente al pueblo 

elegido en su camino del Éxodo y ahora envuelve a los presentes. Desde la nube, Dios 

se dirige a los discípulos: Este es mi Hijo, el amado; escuchadlo. Los discípulos 

aprenden ahora cuál es la relación de Jesús con Dios y cuál es la consecuencia de esta 

relación para ellos: la obligación de escucharle. Dios proclama a Jesús “su hijo amado”, 

siendo el verdadero secreto de la persona de Jesús, secreto en el que son introducidos 

los tres discípulos por el mismo Dios. Jesús no conoce a Dios como lo conocieron 

Moisés y Elías, sino que le conoce como Padre, fruto de su relación filial. Hasta ahora 

Israel había escuchado a Moisés y Elías, ahora debe escuchar a Jesús, pues con su 

persona lleva al pueblo al mensaje definitivo de Dios. 

HABLAR CON DIOS (REZAR) 
Ahora es el momento de responder a Dios que nos ha hablado en su palabra. En la 

transfiguración se revela quién es Dios, un Dios que es el Padre de Jesús, un Padre lleno 

de amor que se deja ver en la acción de Jesús. Como los apóstoles, habrá que 

acompañar a Jesús en su pasión, muerte y resurrección para poder comprender la 

verdadera naturaleza y significado de su filiación divina.  

Medita esta palabra de san Pablo: El que no se reservó a su propio Hijo, sino que lo 

entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará todo con él? 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria.  


